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En el presente trabajo nos proponemos desarrollar un modelo explicativo de un repertorio 
de participación política que implica modalidades contenciosas y reivindicativas. Los princi-
pales objetivos de las acciones explicitados por los propios encuestados se correspondieron 
con reivindicaciones laborales u organizacionales. Este hallazgo nos posibilita a su vez, una 
mayor articulación con estudios previos sobre protesta laboral a nivel local. Los datos se re-
lavaron a partir de una muestra representativa de la ciudad de Córdoba – Argentina 
(N=450). Mediante un path análisis pudimos determinar que el principal aporte explicativo 
correspondió a las variables psicosociales Interés Político, Autoritarismo de Derecha y Co-
lectivismo Político. El carácter colectivo de las acciones retenidas en este repertorio permi-
te entender su dependencia respecto de otras dos variables psicosociales: sentido de efica-
cia política participativa y eficacia política global 
Palabras clave: Participación política; Protesta; Path analysis 
Abstract 
In this paper we propose to develop an explanatory model of a repertoire of political par-
ticipation that involves contentious and vindictive ways. The main objectives of the actions 
made explicit by respondents themselves were consistent with organizational or labor de-
mands. This finding allows us to turn further integration with previous studies on labor 
protest locally. Data were obtained from a representative sample of the city of Cordoba - 
Argentina (N = 450). Using a path analysis we determined that the main contribution ex-
planatory did psychosocial variables: political interest, right-wing authoritarianism and po-
litical collectivism. The collective nature of the actions of this repertoire allows under-
stand their dependence on two other psychosocial variables: participatory political efficacy 
and political efficacy global. 








La participación política y su análisis  
Definir qué es la participación política (PP) 
puede resultar una tarea inacabada. Esta es 
quizás la apreciación más ajustada a la lectu-
ra y análisis de numerosos estudios que la 
abordaron en diferentes configuraciones es-
pacio-temporales. En relación a qué es lo que 
hace que la participación sea política, las 
respuestas a ese interrogante permiten ir es-
tableciendo cómo se va configurando el do-
minio de este comportamiento. El dominio de 
la PP tiene como su correlato a los reperto-
rios de acciones específicas que se han pro-
puesto como indicadores de dicho constructo. 
Las prácticas participativas no tienen un ca-
rácter universal, ni se presentan del mismo 
modo en cualquier tiempo y lugar, sino que 
están íntimamente vinculadas a distintos mo-
mentos históricos, sociales y culturales (Del-
fino & Zubieta, 2010) de allí el carácter di-
námico de los repertorios. Basándose en ellos 
se han elaborado diferentes sistemas clasifi-
catorios. Ya en 2001 Jan Van Deth puntuali-
zaba que desde finales de 1960 el repertorio 
participativo muestra una marcada expansión 
y que la mayoría de los enfoques empíricos se 
orientaban a enfatizar las funciones instru-
mentales de la participación haciendo una 
mera mención a sus funciones más expresivas. 
Por su parte, Marina Cuello Pagnone (2010, p. 
11) plantea una cuestión central al resaltar 
que si bien los estudios realizados hasta la 
década de 1990 permiten observar un paula-
tino incremento en los niveles de participa-
ción política reportados, dicho incremento 
―responde tanto a un efectivo aumento y di-
versificación del fenómeno participativo, co-
mo a cambios en la conceptualización del ob-
jeto de estudio‖. 
Al carácter dinámico de las prácticas partici-
pativas que van sugiriendo modificaciones en 
los repertorios, se agrega la problemática de 
la conceptualización de la participación polí-
tica. Las definiciones identificadas resultan 
heterogéneas. Algunas restringen el dominio 
de la participación política a la democracia 
representativa, de allí que sostengan la clási-
ca definición de Sidney Verba y Norman Nie 
(1972, p. 2): ―refiere a las actividades de par-
ticulares que tratan de influir en el gobierno, 
ya sea porque afectan a la elección del per-
sonal del gobierno o a sus decisiones‖. Para 
Patrick J. Conge (1988) asumir esta definición 
implica la exclusión de un conjunto de activi-
dades sensibles como: 
Las formas pasivas, la desobediencia civil y la vio-
lencia política, los esfuerzos para cambiar o man-
tener la forma de gobierno, el comportamiento 
fuera de la esfera de gobierno, el comportamien-
to movilizado por el gobierno y los resultados po-
líticos no intencionales (1988, p. 242, cursivas 
propias). 
Joan M. Nelson (1979) y Patrick J. Conge 
(1988) comparten la idea de que para que sea 
política, la participación debe estar orientada 
al gobierno y en sus repertorios incluyen ac-
ciones ilegales y violentas. Por ello incluyen: 
(a) acciones ilegales y violentas (buscan tener 
influencia sobre el gobierno), (b) acciones 
conservadoras o dentro del sistema (buscan 
cambios en las decisiones gubernamentales y 
no en la forma de gobierno) y (c) acciones 
que son movilizadas o manipuladas por otros 
(elites o grupos de clase media). Debido a que 
para ellos la acción debe orientarse explíci-
tamente hacia el gobierno, excluyen las huel-
gas (Delfino & Zubieta, 2010). Como puede 
observarse definiciones que enfatizan la in-
fluencia sobre el gobierno paulatinamente 
van integrando como parte del repertorio par-
ticipativo a las acciones de carácter conten-
cioso. 
Booth y Seligson (1978, citados en Delfino & 
Zubieta, 2010, p. 213, cursivas propias) ―de-
finen la participación política como el com-
portamiento que influye o intenta influir la 
distribución de los bienes públicos‖1, por ello 
consideran parte del repertorio tanto a las 
huelgas como a las ―actividades desarrolladas 
en el barrio o la comunidad para proveer ser-
vicios públicos que el gobierno no puede pro-
porcionar o no suministrará (por ej.: mejorar 
calles o rutas en zonas rurales)‖. En sintonía 
con ellos, Pippa Norris (2002, p. 4) considera 
que las actividades de PP son ―las dimensio-
nes de la actividad que están diseñadas para 
influir directamente en las agencias guberna-
mentales y los procesos políticos o indirecta-
mente para impactar en la sociedad civil, o 
que tratan de alterar los patrones sistemáti-
cos de comportamiento social‖. Tal definición 
                                                 
1 El término ―bienes públicos‖ es comúnmente utilizado 
para referirse a carreteras, escuelas, centros de salud y 
otros servicios prestados por los gobiernos y suministra-
dos, más o menos abiertamente a todos los miembros de 
la sociedad. La decisión de incluir las huelgas se justifica 
mediante la ―caracterización del derecho legal de huelga 
como un bien público‖ (Conge, 1988, p. 245). 
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incluye a ―las protestas políticas ilegales, las 
actividades implementadas por organizacio-
nes y redes de organizaciones y aquellas que 
intentan influenciar a otros actores distintos 
de los representantes elegidos‖ (Milner, 2010, 
p. 19). Lo descripto hasta aquí da cuenta de 
una concepción ampliada del dominio político 
y consecuentemente de la extensión de los 
repertorios participativos incluyendo otros ac-
tores como focos de dichos repertorios. 
Por último, la concepción más amplia propone 
que 
La participación política incluye aquellos tipos de 
comportamientos que permiten a los ciudadanos 
tomar parte en los procesos de creación y posi-
cionamiento de valores para la sociedad […] es el 
vínculo entre las necesidades y los intereses de 
los individuos, y los procesos de creación y posi-
cionamiento de valores sociales (Van Deth, 1986, 
p. 262). 
Las formas de alcanzar esa creación o posi-
cionamiento de valores son heterogéneas y 
deberán especificarse de acuerdo a cada pro-
ceso social particular y en muchas ocasiones 
tendrán un carácter contencioso. 
Multidimensionalidad de la participación 
política: la inclusión de acciones con-
tenciosas 
La extensión del repertorio mediante el cual 
se expresa la participación llevó a numerosos 
estudios a relevar información sobre diversas 
prácticas, dando lugar a variados sistemas 
clasificatorios. Es decir, dentro del dominio 
de lo político definido de diferentes formas, 
se establecen múltiples dimensiones subya-
centes a los repertorios participativos. Nos 
centraremos en aquellas clasificaciones que 
incluyen comportamientos contenciosos dife-
renciando qué ha sido considerado contencio-
so en cada caso. 
En primer término, la PP más contenciosa ha 
sido incluida dentro de la categoría no con-
vencional y refiere a acciones que intentan 
influenciar los procesos políticos ―desde fue-
ra‖ (Van der Meer & van Ingen, 2009). Las ac-
ciones no convencionales van desde firmar 
peticiones, unirse a boicots, asistir a manifes-
taciones, pintar consignas en paredes, huel-
gas, hasta ocupar edificios o lugares públicos, 
efectuar daños e incluso la violencia personal 
contra personas públicas o la policía, entre 
otras. ―La voluntad de cambio en estas for-
mas excede la delegación en los representan-
tes oficiales‖ (Cuello Pagnone, 2010, p. 13). 
Más allá de su uso recurrente acordamos en 
que la distinción entre formas convencionales 
y no convencionales en tiempos actuales re-
sulta menos útil de lo que lo era en la década 
de 1970. Las sociedades —al menos las occi-
dentales— han incorporado a sus repertorios 
habituales formas de participación que eran 
consideradas muy conflictivas en el período 
inmediatamente posterior a la Segunda Gue-
rra Mundial, adquiriendo un estatus de norma-
lidad en la mayoría de las democracias con-
temporáneas (Morales, 2005). 
En segundo lugar, desde el planteo de Alberto 
Melucci (1996) estas prácticas no convencio-
nales aunque impliquen un carácter conten-
cioso constituyen acciones directas que, más 
allá que no sean promovidas por las institu-
ciones o las elites políticas son experiencias 
de participación alternativa y un ejercicio de 
alguna manera de democracia directa. 
Por otra parte, los estudios sobre conflictos 
etnopolíticos enfatizan sobre modalidades no 
institucionales resaltando su carácter más 
contestatario. José F. Valencia y Mikel Villa-
rreal (1992) desarrollaron la Escala de Parti-
cipación No Institucional cuyo repertorio in-
cluye firmar escritos de presión, participar 
en manifestaciones, participar en boicots, 
participar en huelgas, participar en ocupa-
ción de edificios, participar en bloqueo de 
tráfico y participar en enfrentamientos 
ʻdurosʼ con la policía. 
A la par de las propuestas que plantean la di-
mensionalización de la PP dicotómicamente 
(según convencionalismo o nivel de institucio-
nalización) otros sistemas clasificatorios apor-
tan un número mayor de dimensiones. José M. 
Sabucedo y Constantino Arce (1991) mediante 
un análisis clúster identificaron cuatro tipos 
de PP destacándose dos por su carácter con-
tencioso: (1) participación violenta (daños a 
la propiedad y violencia armada y (2) partici-
pación directa pacífica (actividades que pue-
den desbordar el marco de la legalidad esta-
blecida sin ser necesariamente violentas: 
ocupación de edificios, boicots, cortes de trá-
fico, manifestaciones no autorizadas y huel-
gas no autorizadas). Por su parte, Laura Mora-
les (2005) señala que las distintas formas de 
participación pueden ser separadas en cinco 
dimensiones destacando dos modalidades de 
protesta: (1) acciones moderadas de protesta 
y (2) acciones agresivas de protesta. Las for-
mas moderadas incluyen: la participación en 




huelgas, la participación en manifestaciones y 
la firma de peticiones. Las formas agresivas 
consisten en ocupar edificios, hacer pintadas, 
causar daños a las cosas o la propiedad y rea-
lizar actos violentos. Al testear el impacto del 
posicionamiento ideológico sobre las modali-
dades de PP, Tom van der Meer, Jan W. van 
Deth y Peer L. H. Scheepers (2009) identifica-
ron entres sus seis tipos de acciones al com-
portamiento de protesta (manifestación o 
marcha). Margaret Conway (1986) define la 
PP por dos criterios: intencionalidad del agen-
te y naturaleza del objetivo/finalidad de la 
acción. Así estableció entre cinco tipos de ac-
ciones la actividad de protesta: asistir a ma-
nifestaciones y marchas, demandar fuerte y 
públicamente al gobierno por algo incorrecto 
o perjudicial, desobediencia cívica. Mariano 
Torcal, José Montero y Jan Teorell (2006) 
analíticamente diferenciaron entre activida-
des participativas basadas en mecanismos 
anónimos de autorregulación del sistema (ba-
sadas en la salida) y aquellas fundamentadas 
en mecanismos de participación personal ac-
tiva (basadas en la voz). El análisis factorial 
sobre 26 indicadores retuvo 18 que se agrupa-
ron en la dirección predicha por el modelo 
teórico. Entre ellos se distinguió la actividad 
de protesta que incluyó a las manifestacio-
nes, huelgas y actos de protesta ilegales. A 
nivel local, también exploramos la dimensio-
nalidad de la PP considerando un amplio re-
pertorio basado en criterios surgidos de en-
trevistas previas con activistas sociales y polí-
ticos: (1) acciones individuales versus colecti-
vas; (2) acciones convencionales versus no 
convencionales; (3) acciones violentas versus 
no violentas y (4) acciones legales versus ile-
gales. Para una mejor aproximación a dicha 
dimensionalidad además relevamos datos de 
dos muestras no probabilísticas de la ciudad 
de Córdoba. Una de población general (> 18 
años; N = 350 casos) y otra de activistas socia-
les y políticos (N =100). Mediante análisis fac-
toriales exploratorios identificamos cinco di-
mensiones entre las que distinguimos la parti-
cipación gremial, la participación a partir de 
acciones colectivas y la protesta social. Por 
otra parte, observamos diferencias significati-
vas de los ítems de PP evaluados dicotómica-
mente respecto de los ítems ponderados por 
la importancia que le otorgó el encuestado 
(nivel de involucramiento). En la muestra de 
ciudadanos de los cinco factores que se ob-
tienen cuando los ítems se ponderan, se pier-
de uno (protesta social) cuando éstos se fac-
torizan de manera dicotómica (Brussino, So-
rribas, Rabbia & Imhoff, 2011). Estos hallaz-
gos nos orientan a sostener una evaluación 
del nivel de PP desde el sentido de involu-
cramiento atribuido por el propio encuestado 
como una medida que nos reporta mayor ca-
pacidad de diferenciar la participación local 
dando cuenta precisamente del repertorio 
más contencioso. 
Tomados en conjunto estos antecedentes re-
velan la importancia de complejizar el es-
quema dicotómico basado en el nivel de con-
vencionalismo de la participación, más aún 
cuando se intentan explicar acciones de tipo 
colectivo con diferentes niveles de contesta-
ción. 
Predictores de la participación 
La revisión del vasto campo de antecedentes 
relativos a los predictores de diferentes re-
pertorios participativos nos permitió identifi-
car el aporte de variables sociodemográficas, 
psicosociales y psicopolíticas. En los párrafos 
que siguen reseñamos algunos hallazgos de in-
terés con especial énfasis en los repertorios 
contenciosos. 
En relación al aporte de la educación Peter 
John, Ed Fieldhouse y Hanhua Liu (2011) re-
gistraron que los mayores y mejor educados 
fueron los más propensos a tratar de influir 
sobre las instituciones. La modelización desa-
rrollada por Jūratė Imbrasaitė (2009) reportó 
que a mayor nivel educativo, mayor probabi-
lidad de pertenecer al grupo de los partici-
pantes activos o al de los votantes. A su vez, 
a causa de la educación los respondientes ac-
tivos tienen mayor conocimiento, más habili-
dades y contactos sociales y son capaces de 
participar en una amplia diversidad de accio-
nes políticas inclusive en acciones de protes-
ta. 
En relación a acciones más directas o no con-
vencionales, Josph L. Klesner (2007) al anali-
zar los datos para Argentina en comparación 
con los de Chile plantea que los mejor educa-
dos o los que cuentan con mayores ingresos, 
participan más en modalidades no convencio-
nales (firmar un petitorio, sumarse a un boi-
cot o a una huelga, asistir a una manifesta-
ción u ocupar un edificio). Marcelo Gómez 
(2008) reporta que la participación en accio-
nes de protesta en Buenos Aires y Gran Bue-
nos Aires, pasa del 36% en secundaria incom-
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pleta o menos, hasta un 69% en educación su-
perior terciaria o universitaria. El 31% de los 
de nivel universitario completo tienen expe-
riencias en más de 2 formas de protesta, 
mientras sólo el 8% de los niveles inferiores 
tiene la misma experiencia participativa. La 
intensidad media y alta de la participación en 
protestas (al menos participación en más de 2 
repertorios o varias veces en más de uno) pa-
sa del 10% en nivel bajo de educación al 38% 
en el nivel superior. 
El aporte del nivel socioeconómico en relación 
a las modalidades más directas y colectivas 
fue constatado por Gómez (2008). Según sus 
resultados las clases medias y altas de Buenos 
Aires y Gran Buenos Aires tienen mayor varie-
dad de experiencias en protestas. Por su par-
te Carlos Contreras-Ibáñez, Fredi Correa-
Romero y Luis García y Barragán (2005, p. 
204) observaron que quienes están dispuestos 
a ejercer violencia para obtener respuestas a 
demandas comunitarias revisten un perfil so-
cioeconómico con bajos niveles de escolari-
dad e ingreso. Sin embargo resaltan que ―ta-
les factores actúan sólo después del efecto de 
la ideología y la evaluación política relativa a 
la imagen de la Asamblea Legislativa del Dis-
trito Federal y de la imagen del Gobierno de 
la Ciudad de México en su conjunto‖. 
En modelos explicativos más complejos se han 
reportado también relaciones directas de este 
factor con variables psicosociales y, conse-
cuentemente, relaciones indirectas con el in-
volucramiento político (cf. Cohen, Vigoda & 
Samorly, 2001). Resultados contrarios a estos 
antecedentes se reportaron al evaluar ―la 
percepción de la clase social de pertenencia‖ 
en estudiantes universitarios residentes en 
Nicaragua, El Salvador, Chile y España (Váz-
quez, Panadero y Rincón, 2006, p. 38) en re-
lación a modalidades no convencionales. 
Respecto del impacto del género, Sofie Ma-
rien, Marc Hooghe y Ellen Quintelier (2010) 
relevaron que las modalidades no institucio-
nalizadas empleadas por las mujeres y los 
más jóvenes contribuyen a reducir o inclusive 
revertir la desigualdad frente a los varones 
adultos. En poblaciones específicas como la 
afroamericana se ha evidenciado que las mu-
jeres son más propensas que los varones a 
participar activamente en la política (Rob-
nett, 2007). Esto resulta contrastante con los 
hallazgos en relación a población general en 
Estados Unidos que sugieren una igual proba-
bilidad de protestar para ambos géneros (Ver-
ba, Schlozman & Brady, 1995). Al circunscribir 
el análisis a otra población más acotada —los 
ciudadanos que estuviesen en posibilidad de 
ejercer el voto en el plebiscito de septiembre 
de 2002 en México-DF)— y a formatos no con-
vencionales, Contreras-Ibáñez et al. (2005, 
pp. 198-199) encontraron que ―tanto varones 
como mujeres parecen estar igualmente re-
presentados entre los que prefieren la acción 
legal como entre quienes optan por otras vías 
de acción no convencionales‖. 
La edad también es considerada como un pre-
dictor de diferentes repertorios. Los aborda-
jes que comparan los comportamientos de di-
ferentes generaciones llegan a la conclusión 
que las formas no institucionalizadas son más 
fácilmente compatibles con las demandas de 
las nuevas generaciones de ciudadanos (Ma-
rien et al., 2010). Al considerar exclusivamen-
te una serie de comportamientos no electora-
les Josph L. Klesner (2007) encontró que la 
edad está sólo muy débilmente relacionada 
con la participación, de modo que los jóvenes 
tienden a participar menos que los que están 
en ―la flor de la vida‖. Aina Gallego (2007) 
reporta una relación curvilínea entre la edad 
y el voto, el trabajo en los partidos y la parti-
cipación en un boicot; al mismo tiempo esta-
bleció una relación lineal para las manifesta-
ciones. Así, sus resultados confirman la exis-
tencia de patrones diferentes entre rangos 
etáreos, con una especialización de los jóve-
nes en actividades de protesta y los de me-
diana edad en el resto de actividades. Por el 
contrario Kateřina Vráblíková (2010) observó 
una relación negativa. Las personas más jóve-
nes participan más que los mayores en políti-
ca (incluyendo manifestaciones y petitorios). 
Si bien las variables sociodemográficas como 
las reseñadas anteriormente aportan a la ex-
plicación de diversos repertorios participati-
vos, los hallazgos contrastantes alertan sobre 
su dependencia del contexto y sobre su con-
tribución de carácter indirecto. Entonces co-
rresponde dar cuenta de cuáles pueden ser las 
variables de distinta naturaleza que medien 
dicho aporte y más específicamente sobre pa-
trones participativos contenciosos. 
Puestas en comparación con las variables so-
ciodemográficas, las psicosociales cuentan 
con mayor apoyo respecto de su capacidad 
explicativa de amplios repertorios de PP y de 
su potencialidad para discriminar no sólo en-




tre participantes y no participantes, sino 
también entre participantes, considerando el 
nivel o la intensidad del involucramiento con 
las acciones (Anduiza & Bosh, 2004; Brussino 
et al., 2011; Chavis & Wandersman, 1990; 
Mannarini, Legittimo & Talò, 2008). 
En relación a la Eficacia política percibida, 
particularmente en su forma externa, se ha 
demostrado que es un importante predictor 
de la PP no convencional como los eventos de 
protesta (Muller, 1982). Según Zimmerman 
(1989) quienes muestran alta eficacia interna 
y baja eficacia externa serían más propensos 
a elegir las formas no convencionales. Esto se 
confirmó en el caso de ciudadanos afro-
americanos (Robnett, 2007). La eficacia faci-
lita la participación en protestas en tanto 
proceso de producción de expectativas de 
éxitos (Sabucedo, Rodríguez-Casal & Fernán-
dez, 2001) y predice tanto la movilización en 
sí misma (Muller, 1982; Wolsfeld, 1986) como 
la intención de participar (Sabucedo, Seoane, 
Ferraces, Rodríguez & Fernández, 1996). Por 
su parte Bert Klandermans (1983) reportó que 
los sujetos que se sentían incapaces de influir 
sobre el desarrollo y evolución del proceso 
político y que culpaban al sistema por ello, 
para reducir sus sentimientos de falta de con-
trol tendían a participar en el proceso políti-
co. Ante los planteos contradictorios referidos 
a la relación de estas variables con la PP, Ana 
María Pérez y José Bermúdez (1986) sostienen 
que es innecesario acudir a otra teoría distin-
ta de la de Rotter. De ésta se derivaría la 
existencia de: 
Acciones sociopolíticamente más propias del gru-
po de internos (donde los resultados dependan de 
la capacidad o del esfuerzo de los sujetos y los 
refuerzos se vean a largo plazo: participación no 
convencional) y otras más propias del grupo de 
los externos (donde los resultados dependan de la 
suerte o del contexto en que se producen y los 
refuerzos sean obtenidos a corto plazo: participa-
ción convencional) (Pérez & Bermúdez, 1986, pp. 
69-70). 
Por otra parte, el Conocimiento político (CP) 
se diferencia de otros predictores de la parti-
cipación política por su carácter más objeti-
vo. Una vasta evidencia empírica ofrece una 
probada asociación de este constructo con di-
versos comportamientos políticos (Haste, 
2004; Krampen, 2000; Somin, 2006; Torney-
Purta, 2004; entre otros). También se repor-
tan datos contradictorios sobre esta relación, 
lo cual puede obedecer a que el CP puede 
constituir un predictor parcial de la PP por la 
mediación de otros factores culturales. Helen 
Haste (2004) indica que existen amplias varia-
ciones entre naciones. En algunas a pesar de 
que se reporten bajos niveles de CP se obser-
van altos niveles de participación (Chile, Co-
lombia, Portugal y Rumania). Otros países que 
cuentan con altos niveles de CP, reportan ba-
jos niveles de PP (Australia, República Checa 
y Finlandia). Por último, corroboró una rela-
ción positiva entre ambos constructos (Grecia 
y Chipre con altos valores en ambas medicio-
nes y Bélgica junto a Estonia con sendos bajos 
niveles). 
Un tercer constructo corresponde al Interés 
político. En base a la vasta investigación de 
este constructo puede sostenerse que uno de 
los hallazgos mejor establecido en la investi-
gación sobre la opinión pública es la posición 
crucial del concepto interés político en los 
esquemas que unen los factores sociales y 
psicológicos a las actitudes políticas y al com-
portamiento (Rodríguez, Sabucedo & Costa, 
1993). En su relación con la PP tanto en sen-
tido restringido como ampliado hay consenso 
en que constituye uno de los principales pre-
dictores directos y también indirectos. Ka-
teřina Vráblíková (2010) reconoce que la acti-
tud política más influyente en su estudio fue 
el interés en la política. En igual sentido Ma-
rien et al. (2010) coincidiendo con Verba et 
al. (1995) sostienen en términos generales 
que el interés político y la eficacia política 
son los determinantes cruciales de la PP. 
Por su parte, la Confianza política  
—entendida como la fe que tienen los ciuda-
danos en las acciones y la gente que repre-
senta al gobierno— cabe esperarse que incre-
mente la participación política convencional y 
reprima la no convencional dada la suscrip-
ción del individuo a las demandas de las auto-
ridades y del sistema, evitando comporta-
mientos de enfrentamiento con los mismos 
(Sabucedo, 1996). Por el contrario, como con-
secuencia de las actitudes negativas que su-
pone hacia el sistema, la desconfianza gene-
raría mayor deseo de participación en activi-
dades de protesta (Grossi & Ovejero, 1994). 
Queipo Grossi y Anastasio Ovejero (1994) se-
ñalan que altos niveles de confianza producen 
una mayor participación convencional y que 
no han comprobado que la confianza política 
inhiba la participación no convencional, sino 
que muy al contrario la fomenta e incluso en 
mayor medida que la convencional. A su vez, 
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la desconfianza no bajaría la participación, 
sino que más bien promovería formas más 
comunitarias de participación como las que se 
dan en asociaciones voluntarias y cívicas o en 
organizaciones sin fines de lucro o comités de 
ciudadanos (Mannarini et al., 2008). También 
se ha encontrado una relación positiva de las 
modalidades convencionales con la descon-
fianza política (cf. Grossi & Ovejero, 1994). 
Desde las ciencias sociales se han propuesto 
varios constructos que evalúan conjuntos de 
valores, desde los más básicos hasta los más 
vinculados a lo público y lo político. Schwartz 
(1994) sostiene que combinaciones de valores 
básicos subyacen a los valores específicos de 
la política y las ideologías. Basados en tales 
asunciones es que nos interesa aquí poder dar 
cuenta de aquellos que han sido puestos en 
relación más próxima con el involucramiento 
político. Una vasta literatura reporta relacio-
nes de valores específicos que son relevantes 
en el dominio político para determinadas ac-
titudes y opciones políticas (Feldman, 2003; 
Schwartz, 2007). Para Jan W. van Deth y 
Elinor Scarbrough (1998) los valores se en-
tienden como elementos del sistema de 
creencias del individuo más o menos funda-
mentales y centrales que tienen un impacto 
genuino sobre las creencias en el gobierno. 
Esto es, un efecto independiente después de 
que variables background tanto sociales como 
políticas son mantenidas constantes. Igual-
mente estos autores aclaran que un modelo 
puro basado en valores sería menos adecuado 
que uno más abarcativo para explicar algunos 
constructos como la eficacia política y la 
competencia cívica. Entre los constructos re-
lativos a valores más referenciados en los es-
tudios de PP se destaca el aporte del libera-
lismo, que constituye un predictor significati-
vo de la eficacia política pero ―esa relación 
de dependencia desaparece cuando factores 
tales como educación e involucramiento polí-
tico fueron tomados en cuenta‖ (Gabriel, 
1998, p. 382). Según Oscar W. Gabriel (1998) 
el liberalismo y el postmaterialismo emergen 
como importantes antecedentes de la compe-
tencia cívica y la eficacia política, en cambio 
la orientación secular-religiosa no ha contri-
buido a la explicación de estos constructos 
psicopolíticos. En relación a los valores indi-
vualistas y colectivistas en América Latina se 
reportan niveles más altos en los valores je-
rarquía y arraigo, presumiblemente los prin-
cipales componentes del colectivismo y se re-
gistra un menor nivel en el reporte de la au-
tonomía intelectual, probablemente el princi-
pal componente del individualismo (Schwartz, 
2006). En conexión con el ámbito más político 
también se orientan los hallazgos que han 
constatado que los tipos de individualis-
mo/colectivismo establecidos según las di-
mensiones horizontal/vertical tienen relacio-
nes sistemáticas con otros constructos, entre 
ellos las actitudes sociopolíticas como el hu-
manitarismo/igualitarismo, la ética protes-
tante, la orientación hacia la dominancia so-
cial (SDO), el racismo y el autoritarismo de 
derecha (RWA) (Bourgeois, 2002). La conside-
ración de los aspectos horizontales o vertica-
les del I/C resulta pertinente para estas rela-
ciones ya que pueden interpretarse como 
creencias acerca de la igualdad o la desigual-
dad entre los miembros de un grupo cultural 
(Komarraju & Cokley, 2008; Triandis & Gel-
fand, 1998). David Y. Bourgeois (2002, p. 51) 
basándose en los estudios de Altemeyer, 
Triandis, Gelfand y Whitley sostiene que ―si el 
autoritarismo (RWA) es un fenómeno intra-
grupal, se puede esperar que el colectivismo 
se relacione positivamente con él‖. Los colec-
tivistas tienen grupos, focalizan sobre los de-
beres, las normas y las obligaciones, de allí 
que se pueda hipotetizar que los colectivistas 
tanto verticales como horizontales puntuarán 
alto sobre el RWA. También es esperable que 
quienes son categorizados como colectivistas 
o individualistas verticales puntúen alto en 
relación a la SDO. El colectivismo en particu-
lar también ha sido vinculado con comporta-
mientos políticos menos convencionales. En 
tal sentido se orienta el estudio de John et al. 
(2011). Estos investigadores observaron que 
actividades legales no institucionalizadas 
(firma de petitorios) y protestas se relaciona-
ron positivamente con las normas sociales co-
lectivas barriales. 
Los antecedentes reportados no agotan el es-
pectro de predictores posibles de la PP. Sin 
embargo, con lo presentado pretendemos 
brindar un panorama de las variables más re-
levantes en el campo de estudio y aquellas 
que a su vez han sido consideradas en ante-
riores estudios implementados sobre pobla-
ción local (principalmente las variables psico-
políticas aquí referenciadas). 
Lo reseñado hasta aquí nos ha permitido 
avanzar en el análisis de diferentes reperto-
rios participativos. Entre los cuatro reperto-




rios identificados para la población de Córdo-
ba (Sorribas, 2012)2 en este estudio nos foca-
lizamos sobre el que implica un carácter más 
contencioso y reivindicativo. Los principales 
objetivos explicitados por los encuestados se 
corresponden con cuestiones laborales u or-
ganizacionales. Este hallazgo nos posibilita a 
su vez, una mayor articulación con estudios 




Personas mayores de 18 años de la ciudad de 
Córdoba (Argentina). La muestra (N = 450) fue 
diseñada utilizando la metodología de Proba-
bilidad Proporcional al Tamaño. 
Procedimiento general 
El relevamiento de datos se efectuó mediante 
un cuestionario administrado por encuestado-
res entre agosto y octubre de 2010. En cada 
hogar, previo consentimiento, se relevó un 
solo caso correspondiente a un habitante de 
dicho hogar. 
Instrumento 
La estructura de la encuesta contempló cinco 
secciones de acuerdo con la naturaleza de las 
variables evaluadas. La primera sección estu-
vo destinada a relevar datos sociodemográfi-
cos a fin de evaluar las variables sociodemo-
gráficas género, edad, nivel socioeconómico. 
Variables 
La Participación Política (PP) repertorio con-
tencioso–reivindicativo se evaluó dicotómica-
mente con 6 ítems (escraches, cortes de ca-
lles o rutas, paro-huelga, contacto con gre-
mios o sindicatos, toma de edificios y mar-
chas). Además se relevaron los objetivos de la 
PP (6 preguntas abiertas), la Importan-
cia/Eficacia atribuida a la PP (escala de 5 
puntos y 6 ítems: 1 = Solo porque era impor-
tante; 6 6 = Muy útil e importante). La con-
fiabilidad de esta escala fue de .69. 
 Individualismo y Colectivismo (escala de 
Shulruf, 2004). 
                                                 
2 En esta investigación doctoral ―Participación política. 
Desarrollo de un modelo explicativo desde la cognición 
social‖ identificamos además un repertorio partidario–
electoral, un repertorio de contacto con organizaciones y 
referentes políticos y un repertorio de acciones tendien-
tes a influenciar las decisiones del Poder Legislativo. 
 Dominancia Social (escala abreviada de 8 
ítems; Weber y Federico, 2007). 
 Autoritarismo de Derecha (escala abrevia-
da de 10 ítems; Weber & Federico, 2007). 
 Individualismo–Colectivismo Político (13 
ítems; Sorribas, 2012). 
 Atribuciones causales sobre el involucra-
miento político propio (14 ítems) y Atribu-
ciones causales sobre el involucramiento 
político ajeno (13 ítems) (Sorribas, 2012). 
 Eficacia Política (17 ítems; Sorribas, 2012). 
 Conocimiento Político (12 ítems; Sorribas, 
2012). 
 Confianza Política (14 ítems; Sorribas, 
2012). 
 Interés político (9 ítems; Brussino, Sorri-
bas, Rabbia & Medrano, 2006). 
Análisis de datos 
Efectuamos un análisis multivariado con el 
propósito de determinar los efectos directos e 
indirectos de las variables sociodemográficas 
y psicosociales sobre el repertorio contencio-
so. Para ello se aplicó la técnica path análisis. 
Para establecer los modelos con esta técnica 
en relación a la variable dependiente utiliza-
mos los puntajes promediados de la valora-
ción en función del grado de utilidad o efica-
cia (instrumentalidad) en combinación con el 
grado de importancia o compromiso (afectivi-
dad) que le fueron atribuidos a cada compor-
tamiento político efectivamente realizados. 
Esta técnica requiere de otros análisis como 
pasos previos para guiar las decisiones sobre 
las variables a incluir en el modelado. En pri-
mer lugar, establecimos los índices de asime-
tría y curtosis para cada una de las variables a 
fin de evaluar la normalidad de su distribu-
ción. Luego, determinamos el grado de aso-
ciación (coeficiente de correlación de Pear-
son) entre las variables identificadas como 
predictoras y la PP, y entre las variables in-
dependientes. Por último, recurrimos a la dis-
tancia de Mahalanobis para determinar la pre-
sencia de casos atípicos multivariados. Si bien 
el path análisis posibilita analizar los efectos 
de una variable sobre otras, cabe aclarar que 
debido a la naturaleza correlacional de estos 
modelos, no es posible establecer relaciones 
de causa–efecto. Por lo tanto, el path análisis 
permite evaluar la viabilidad de un modelo 
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teórico determinado, donde otros modelos 
podrían ser también perfectamente factibles 
(Cupani, 2008). El método de estimación uti-
lizado fue el de Máxima Verosimilitud, el cual 
es recomendado en la literatura especializada 
por ser el más utilizado y más exacto cuando 
el criterio de normalidad multivariante se 
cumple (Lévy Mangin & Varela Mallou, 2003). 
Todas las variables incluidas correspondieron 
a variables observadas. 
Para la evaluación de la adecuación global del 
modelo testeado se recurrió al estadístico chi-
cuadrado de Pearson, al Índice de Ajuste 
Comparativo (CFI), al Índice de Bondad del 
Ajuste (GFI) y al Error Cuadrático Medio de 
Aproximación (RMSEA). CFI y GFI con índices 
por encima de .95 (Hu & Bentler, 1999) y 
RMSEA con valores por debajo de .08 (Arbu-
ckle, 2003) son indicativos de modelos con 
buen ajuste. El estadístico χ2 expresa cuán 
bien el modelo teorizado puede ser recreado 
desde la matriz de covarianzas observada. Va-
lores bajos (y no significativos) indican un me-
jor ajuste entre el modelo y los datos (Dijker 
& Koomen, 2003). 
Preparación de datos 
Respecto de los índices de asimetría y curtosis 
los resultados en general (valores ±1) pueden 
ser considerados óptimos para aplicar el aná-
lisis multivariado planificado (George & Ma-
llery, 2003). No observamos casos anómalos 
mediante el empleo de la distancia de Maha-
lanobis. 
El repertorio de acciones directas, contencio-
sas y reivindicativas correlacionó con las tres 
variables correspondientes a creencias ideo-
lógicas y con ocho variables 
psicopolíticas y con el valor 
individualismo. 
Resultados 
En primer lugar examinamos 
el ajuste del modelo derivado 
de un conjunto de hipótesis 
formuladas en base a los an-
tecedentes relevados. Para 
este modelo constatamos que 
no hubo un ajuste aceptable 
(χ2 (110, N= 339)= 784.915, 
p≤ .000; CFI= .512; GFI= .805 
y RMSEA= .135) y la propor-
ción de la varianza explicada 
de la variable endógena pura 
a partir de todas las variables incluidas en el 
modelo fue del 17%. Debido a estos resultados 
examinamos los índices de modificación para 
detectar si la incorporación de paths no con-
siderados previamente o la eliminación de 
paths propuestos pero no significativos, mejo-
raría el ajuste del modelo (Windle, 2000). 
Analizamos el ajuste de este modelo re-
especificado y encontramos que ofrecía un 
ajuste adecuado. La adecuación global del 
modelo identificado resultó adecuada, ya que 
se alcanzan los valores estipulados por la lite-
ratura especializada. Si bien el valor de χ² re-
sultó significativo (p<.03) los demás índices 
de ajuste que son menos afectados por el ta-
maño de la muestra alcanzaron los valores 
criterios para aceptar el ajuste del modelo 
(ver tablas 1 y 2). 
En la figura 1 se describen los enlaces direc-
tos e indirectos del modelo final–una vez eli-
minados los enlaces no significativos. En dicha 
figura se presentan los efectos directos es-
tandarizados (β) y el coeficiente de  
Tabla 2. Efectos directos, indirectos y totales de los diferentes 
tipos de variables independientes sobre la PP. 
Efectos Directos Indirectos Total 
Socio-demográficas    
NSE  .144 .144 
Creencias ideológicas    
RWA (unidimensional) -.182 -.007 -.189 
SDO F2 Orientación a la dominancia  -.084 -.084 
Psicopolíticas    
Colectivismo Político .177 .135 .312 
Interés Político .216  .216 
Eficacia política global  .150 .150 
Eficacia Política específica .115  .115 
Individualismo Político  -.033 -.033 
 
Tabla 1. Índices de adecuación del 









Nota: **gl= 16 *p<.03 
 




determinación (R²). La proporción de la va-
rianza explicada de la variable endógena pura 
a partir de todas las variables incluidas en el 
modelo fue del 20%. El mayor porcentaje de 
la varianza explicada se alcanzó para el Inte-
rés político (46%), los porcentajes mayores si-
guientes correspondieron a la Eficacia política 
participativa (28%) y Eficacia política (26%). 
Un porcentaje igual se observó para el RWA 
(26%). 
Considerando el impacto del NSE no logramos 
observar un efecto directo y positivo sobre 
modalidades no convencionales (contacto con 
sindicatos-gremios) ni un efecto directo y ne-
gativo sobre acciones violentas o contenciosas 
(escraches, cortes de calles o rutas y tomas 
de edificios). Constatamos solo un efecto in-
directo y positivo (βI .144). Contrariamente a 
lo esperado registramos que el NSE tuvo un 
impacto directo negativo sobre la SDO Orien-
tación a la Dominancia (βD -.220). Los efectos 
de la edad no se constataron debido a que no 
formó parte del modelo identificado. El no-
efecto del género sobre este repertorio con-
firma que varones y mujeres no se diferencia-
ron al momento de optar por estas modalida-
des participativas. 
En relación a las variables psicosociales des-
tacamos que la Eficacia política participativa 
tuvo un efecto directo y positivo sobre la PP y 
la Eficacia política global tuvo un efecto indi-
recto y positivo (βI .150). La variable Colecti-
vismo político construida para esta investiga-
ción mostró un efecto directo y positivo sobre 
la PP (βD .177) más uno indirecto (βI .135). 
También observamos un efecto indirecto y 
negativo del RWA sobre la PP (βI -.007). La 
Eficacia política global tuvo un efecto sobre 
la Eficacia política participativa (βD .272) y 
sobre el Interés político (βD .550). Como era 
de esperar la SDO-OD tuvo un impacto directo 
y positivo sobre el RWA (βD .418). 
Por otra parte, el aporte de la confianza polí-
tica sobre la PP no pudo constatarse ya que 
no quedó incluida en el modelo identificado. 
Discusión 
En primer lugar debemos resaltar en relación 
a la amplitud de este repertorio que algunos 
de los indicadores incluidos no han sido tan 
reportados en otros estudios (por ej.: toma de 
edificios y cortes de calles o rutas); otro indi-
cador constituye una forma de participación 
claramente local (escrache); otro refiere a 
una acción ampliamente registrada desde los 
primeros estudios (marchas–manifestaciones). 
Figura 1. Se presenta el modelo  path propuesto para el repertorio de acciones directas, contenciosas y 
reivindicativas (laboral–organizacional). Se describen los efectos hipotetizados de los distintos tipos de 
variables predictoras (sociodemográficas, creencias ideológicas y psicopolíticas) sobre el nivel de 
participación (promedio de las valoraciones sobre cada indicador comportamental en base a 
importancia/afecto y eficacia/utilidad). Los términos de error de las variables endógenas no se han 
graficado para una mayor claridad en la presentación del modelo. 
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A su vez, los ítems retenidos se corresponden 
a diferentes repertorios referenciados en 
otros estudios especializados (―de protesta‖: 
Brussino et al., 2011; Cohen & Valencia, 2008; 
Conway, 1986; Gallego, 2007; Morales, 2005; 
Torcal et al., 2006; Valencia & Villarreal, 
1992; Van der Meer et al., 2009; ―participa-
ción activista‖: Velásquez, Martínez & Cumsi-
lle, 2004; ―no institucionalizadas‖: Bolzendahl 
& Coffé, 2010). Las marchas se han asociado a 
otros indicadores (huelgas–paros, toma de 
edificios, cortes de ruta y/o calles y escra-
ches) que implican un carácter contencioso. 
Por ello, se hace más propicio considerarlas 
como acciones de protesta —antes que accio-
nes colectivas cooperativas— con una orienta-
ción hacia el cambio de una situación o con-
flicto que excede la delegación en los repre-
sentantes oficiales y pueden o no estar dirigi-
das a los funcionarios electos (Cuello Pagno-
ne, 2010). En líneas generales las acciones 
contempladas en este repertorio coinciden 
con la participación gremial identificada por 
Brussino et al. (2011) en muestras de pobla-
ción local. Este hallazgo lleva a suponer que 
constituye un patrón estable y colectivo de 
participación entre los cordobeses. Esto hace 
de este repertorio un vehículo para intentar 
influir en el sistema político y sus autorida-
des3 a la vez que opera como medio de pre-
sión hacia otros actores sociales (patronal, di-
rigencia gremial). En trabajos previos (Sorri-
bas, 2010) ya anticipé que en los estudios so-
bre conflictividad social en general, los asala-
riados son los principales actores que prota-
gonizan las acciones colectivas de las últimas 
décadas en Argentina. Para el período 2002–
2006 encontramos que los formatos menos 
formales como marchas (15%), cortes de ca-
lles/rutas/accesos (12%), manifestación (11%) 
y jornada/acto de protesta (5%) fueron igual-
mente utilizados por asalariados ocupados y 
dirigencia sindical. A su vez pudimos consta-
tar que mediante un mismo formato se cana-
lizan diferentes demandas de un mismo pro-
tagonista y en relación a los formatos más di-
rectos, los cortes de calles/rutas superaron a 
los otros dos formatos (marchas y manifesta-
ciones). Basados en estos hallazgos podemos 
argumentar que un modelo como el identifi-
                                                 
3 En materia de protesta laboral los principales actores 
desde 2002 vienen siendo los trabajados estatales y por 
ende el Estado ha sido el principal antagonista. Igualmen-
te el sector privado dirigió sus demandas laborales ma-
yormente al estado/gobierno (Sorribas, 2010) 
cado aquí resulta relevante para el contexto 
local y contribuye a explicar en parte uno de 
los repertorios más utilizados en Córdoba (Ar-
gentina). Los modelos complejos y múltiples 
parecen proporcionan una mejor y más realis-
ta explicación que los simples y con causas di-
rectas. 
En relación al avance en la identificación de 
los factores predictores de este repertorio 
contencioso y reivindicativo podemos enfati-
zar que el interés político es la variable más 
próxima al involucramiento político, refor-
zando la amplia evidencia que lo señala como 
un predictor de la participación política en 
general (Klesner, 2007; Mannarini et al., 
2008; McAtee & Wolak, 2011; Rodríguez et 
al., 1993; Whiteley & Seyd, 2002; entre 
otros). El carácter colectivo de las acciones 
retenidas en este repertorio permite entender 
su dependencia del sentido de eficacia políti-
ca participativa. Esto nos lleva a establecer 
una mayor asociación con la conceptualiza-
ción de la eficacia política colectiva desarro-
llada por Sabucedo et al. (2001). Se trataría 
de ―las creencias sobre la posibilidad de que 
la acción colectiva pueda modificar la situa-
ción adversa en la que se encuentra el gru-
po‖. Esta variable facilita la participación en 
protestas en tanto proceso de producción de 
expectativas de éxitos y predice tanto la mo-
vilización en sí misma (Muller, 1982; Wolsfeld, 
1986) como la intención de involucrarse en 
acciones colectivas de protesta (Sabucedo et 
al., 1996). 
Un hallazgo llamativo es el aporte diferencial 
del Individualismo político a las dos variables 
que evaluaron sentido de eficacia. El efecto 
negativo sobre la Eficacia política global pue-
de entenderse por el foco de la escala que 
evalúa el Individualismo político: por un lado, 
deseo de reconocimiento, auto-interés y po-
der y, por otro, cierta desresponsabilización 
por el bien colectivo. Tales contenidos se co-
rresponden con las conceptualizaciones acer-
ca de lo que define al individualismo según 
Geert Hofstede (1980), es decir el énfasis en 
la independencia, el interés por uno mismo y 
la familia inmediata, la autonomía personal y 
la auto-realización y el hecho de que los indi-
vidualistas basarían la propia identidad en los 
logros personales. En palabras de Daphna Oy-
serman, Heather M. Coon y Markus Kemmel-
meier (2002, p. 5) ―todas estas definiciones 
conceptualizan al individualismo como una vi-




sión del mundo que coloca en el centro lo 
personal (las metas personales, la singulari-
dad personal y el control personal) y en la pe-
riferia lo social‖. Por su parte, el sentido de 
Eficacia política global refiere al sentido de 
competencia, a la capacidad de comprensión 
y de influencia sobre los resultados políticos. 
Por estas diferencias se puede comprender 
que los atributos disposicionales a los que 
alude el Individualismo político no impacten 
positivamente sobre las características perso-
nales implicadas en el sentido de Eficacia po-
lítica global. El efecto positivo del Individua-
lismo político sobre la Eficacia política espe-
cífica, dificulta más el análisis; más aún 
cuando sobre este sentido de eficacia tam-
bién tuvo un efecto similar el Colectivismo 
político. Sin intentar ser concluyente, se pue-
de pensar que estos valores son parte de la 
cultura política de Córdoba, más abstractos y 
orientan a nivel genérico las acciones. En 
cambio, constructos como el sentido de Efica-
cia implican el manejo de alguna información 
política y una evaluación de los recursos pro-
pios o ajenos disponibles para la acción. Es 
decir, el sentido de eficacia implica aspectos 
más situacionales que los valores individualis-
tas y colectivistas. Lo sostenido hasta aquí en 
términos interpretativos puede llevar a soste-
ner que serían dos las vías explicativas abier-
tas a partir del efecto diferencial del NSE so-
bre las creencias ideológicas y el Individua-
lismo político. Por un lado, un menor nivel de 
NSE explicaría mayores niveles de orientación 
hacia la dominancia social (SDO-OD), de RWA 
y del individualismo político, acentuando la 
aceptación de la desigualdad social y las je-
rarquías. A partir de allí se entiende el efecto 
negativo sobre el sentido de Eficacia global y 
el efecto indirecto sobre el involucramiento 
político (PP). En segundo lugar, un mayor ni-
vel en el NSE explicaría mayores niveles en el 
Colectivismo político, acentuando la acepta-
ción y valoración de la igualdad y de la inter-
dependencia social. A partir de allí se com-
prende el efecto positivo sobre las dos medi-
das del sentido de eficacia (personal y situa-
cional o participativa) y por ende el efecto 
indirecto de esta vía explicativa sobre la va-
riable criterio (PP). Por último resaltamos que 
dentro del mismo modelo tanto el Individua-
lismo político como el Colectivismo político 
colaboran en explicar este tipo de repertorio 
afectando a las mismas variables psicopolíti-
cas (Eficacia política específica, Eficacia polí-
tica global e Interés político), abonando la 
conceptualización de que son constructos in-
dependientes. 
En síntesis, entre los principales aportes de 
este estudio podemos resaltar la contribución 
independiente que efectuaron el RWA y el Co-
lectivismo político, dos variables que no ve-
nían siendo estudiadas en la población de la 
ciudad de Córdoba. En el caso del RWA otros 
estudios en Argentina ya demostraron su aso-
ciación al ámbito político (Zubieta, Delfino & 
Fernández, 2007). Además los antecedentes 
foráneos dan cuenta del vínculo del RWA con 
las preferencias electorales o con el apo-
yo/rechazo de políticas específicas (ver Al-
temeyer, 2006) por lo cual los resultados ha-
llados en esta oportunidad permiten sostener 
su pertinencia como predictor del involucra-
miento en un espectro amplio de acciones. En 
igual sentido cabe resaltar el aporte indepen-
diente de la Eficacia política específica sobre 
los repertorios que implican modalidades de 
acción colectiva, contenciosas y reivindicati-
vas. 
Entre las implicancias para futuras investiga-
ciones en este campo de estudio podemos in-
dicar que para responder al interrogante so-
bre el carácter estable, coyuntural o cíclico 
de este repertorio resulta indispensable su 
evaluación periódica. A su vez una apuesta 
por mejorar aún más la evaluación de la par-
ticipación podría incluir la medición de la fre-
cuencia del involucramiento (Dylko, 2010; 
Pancer, Pratt & Hunsberger, 1998; Vráblíková, 
2010) con una referencia temporal acotada 
que permita controlar el sobre-registro por 
repetición de reportes. Una referencia tem-
poral de estas características además tendría 
la virtud de contribuir a determinar el aporte 
de la edad en la adopción de los diferentes 
repertorios (ver Morales, 2005), propiciando 
un mejor análisis del aporte de esta variable 
sociodemográfica ampliamente referenciada.  
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